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A B U S ® l l T O L i : i t / l B I . E . 

¡EL ILUSTRE SALMERÓN VENG10Q.P0R LQS QONSERVADORESI 
Altnerionses, republicanos sin distin

ción, hijos lodos de ésta desdichada Ciu
dad, sabedlo y ruborizaros, el más preclu-

°rOf digno y honrado por sus reconocidas 
virtudes de loaos los liijos de éslu provin
cia, el emiuetilc y caracterizado republica
no, D. Nicolás Salmerón y Alonso, gloria 
española de éslo siglo, ha sido detestado 
corno hijo adoptivo y el más predilecto da 
Alin«ria. 
( . El pavimenio que ocupa la casa del 

pueblo, ese edificio que representa el con-

Sreso da se reUíQen log elegidosparu el cui-
o de nuestros intereyes y moralizadora 

admlulsiraoión, ha sido noudo tesligo de 
unadeiTota tan inexplicable como nunca 

.íí¡e«.s#«AM!dfcatií:'.-T^**^;w-..i ... . , , , 
En eéi centns,,"hoy«©nvertido €ü fiíüjtiát*] 

fortalesa d(íl dueño de nufvslros moules, 
i i isé repetido una y otra vez ej inniaculado 
nombre del Sr. Salmerón^ por almerienses 
que en él tieheo asiento, siquiep sea, en el { 
coñceaUi de adalides de la predominante y ̂  
/í6eraí política. 

Honabr«sque representan ei\ actual par- , 
tido, concejales adheridos, por... lo que 
fuere,,que ésto no nos incumbe, al cabeza 
de la desvastadora mancha langostina, ; 
pronunciaron el respetabilísimo nombre j 
del ciudadano Salmerón, haciendo cruda 
opo8*ciou al proclamamiento de aquel co-
ixTo Cal hijo predilecto, proclamamiento que 
en verdad no necesita; pues que en el in
terior de los serás d« aoiicienciá honrada, 
ha mucho tiempo se encuentra gravada és
ta distinción, ésta merced digna de tan in
variable hombre. ' , .̂ 

Mases triste, tristísimo, y lo repeiimor 
¿n millón da veces que necesario fuere; ^es 
coma d i bocas que antes de nombrarlo, de
bieran respatüósaménte Inclinarse y ben
decirlo, qtié ó elto le hacen acreedor sus in
tachables virtudes y modestia; se le pos-
'tePga ¿ypcrr quien? por aquellos que roas 
recooocen cuanto se merece; pero también 
Dorlbs qua tnas docididaments se hallan 
al ladbdel amo del suntuoso palacio. 

No *S bastante, puós, que éste honrado 
vecindario sufra el indigilo n^artiriode ver-
MA ropresentadd por hombres que juegan 
efcnsus intereses y hacen de su 'adminis-
tracíAn ¿«7 í ra to ,por 'nunca consentida ni 
•un en aquellos paises en que el sentido 
comün no ocupa la debida forma ni lu-

^ ° No son suficientes, volvemos ¿ repetir, 
•1 veríTonzoso escándalo y atropellos que 

y 

despóticainent* al infeliz contribuyente ó 
quien chupan con mercenario ahinco 6Í ¡\i-
go de que se alinienlun, cual otras plantas 
venenosas y de inmediiilo contagio. 

Pero no nos escaridiuiliza esto, hemos 
visto inas; y allá donde las huestes conser
vadoras tienden su mirada de aprovecha
miento, allá han quedado gravadas sus 
huellas, como otras tantas manchas de lu
dibrio y baldón que pesarán sobre las ya 
sucias páginas de la histori;» de 'este huér
fano pueblo, para eterna sonrojo de quie
nes cometieron actos taninfalnes. Humán
dose, almerienses y liberales cpn sin igual 
sarcasmo, asicomo de quienes les consau-
timosy damos pié á mayores agravios. 

efectos no podía pioductt ' irmygfgtrlWYa»--pmaucto I» <jarwliro-sullijiraaMa 
ña de un general que ha cubierto de láu 
ros su ya celebre nombre, con la muy de-] 
seada restauración! " 

Es, pues, cuestión gravísima la que" 
hoy preocupa á éste honrado veoindario,^ 
con la provocación lanzada al rostro de la 
familia republicana; y sin apasionamiento 
fllgaiio, á la vista de ofensa de tal índole, 
hacemos nuestra la misma, teniendo por ba
se lii misión de periodislasj independientes 
y atentos á lo que á Almería y sus hijos 
afecta, con más la honra de apellidarnos re
publicanos. 
, Celebróse áesión por nuestro munici

pio, en la noche del lunes ült'imo, sin qi^e á 
fa misma concurrieran todos los señores 
concejales que le forman, 

Di's nombres fueron lanzados é la audi 
ción, dos nombres al igual respetados y i 
queridos por los hijos da éste pueblo, el de ' 
Don Julio de Vargas Machuca, esjiarecido 
redactor;;;jefedel popular periódi^i^o £"/ Li
beral y f-epresentanle de la prensa asocia
da de Madrid; y e¡ de Don Francisco Silve-
la minislro que era de la Gobernación ei dia 
11 de Septiembre pasadq, fecha de tristes 
recuerdos para nosot^ros, recuerdos que en 
nuestros cerebros viven, por haber forma
do los acontecimientos de laJí infausto dia, 
época de luto en la tan refeiMa historia de 
Almería. , 

Tratábase de nombrar hijos adoptivos 
deéstaCiudad ánmbdsSeñ(^res,enagradeci
miento plbien que á ella prestaran, acudien 
do en su auxilio y enjugando el llanto de 
sus desgracias. 

Nó tenemos para que manifestar nues
tra adhesión al Seft:>r Var^as^ dignísimo 
periodista^ á quien debe Alineria mucho; y 

del cai%o que de ministro revistiera; y h«-
ilaiemos un hombre (|ue tras si en su inor-
t il caidíi, ha arrastrado el purpúreo manto 
lu 5íVice/'írfac/e/ectora/. rasgándolo en mil 
girones. 

Mas aun, el Sr. Silvela, como ministro 
de la corona, nos ha visitado en dias de 
duelo y luto, por virtud de expreso manda
to del gobierno, desdeñándose en dirigir 
la palabra á este pueblo, que un tjl viera la 
encarnación desús necesidatles. 

Que el Si". Stlvela, ha impulsado un 
algo las obras públicas da esta provincia, 
ramo vergonzosamente dado al olvido por 
los p.ésimos gobiernos de la monarquía, 
es verdad; pero no loes menos ciertamen
te, que esas obras sarán pagadas con ei 

l idiarlo se nos muestran con los abusos y por todos conceptos merecedor de procia 
5«flac¡ert03 qué presenciamos, abusos y márle hijo adoptivo, á tal és acreedor por 
j*.flciertos, conseulidos y amparados por su actividad ycelo, con mas las eonlinua-
S ^ S i ^ á é erigieivin 4n cáciquafe y iiós go- 'das gestiones porél hechas ón berteflctó^di 
í^'^M" _,;„..„I „„n si se tratara de un Almería; y nó cabe por tanto discusión en 

nombrarle; pero tornemos la mirada hacia 
«I Sr. Sr. Silvela, ricienteoaente deslituido-

uíI-nArt al iKUa que si so uaiaru ue un 
pueblo 
||>SU8 

mas caras necesidades é insultando 

¿I de fondos de la Nación,qtje no . .. , 
ie no los posee, sino que yaco enipeipida 
y esclnvizuda-aj perpetuo rédito, que de dia 
en dia ••la¡ .̂|ajftiquila. (Pi'oduclo lógico de 
Uija admiíííslración doscampaeste-yenex-
tl'omo insultante.) 
. Que «uando Almeriaesperaba oirde la
bios del Sr. Silvela, representante del go
bierno, esasalha¿íadora5 frases deconsue* 
lo, qu aun cuando no otra cosa, sueuan al 
oido del desgraiciado cual timbre armonio
so de acentuado lenitivo para sus penas, 
sufrió este pueblo el 'rtaceadísirao desaire 
de no serle dirigido ni un saludo tan si
quiera, por el que más que otra cosa,pare-
cía venir pon el rigor do la fuerza, y cuan
do ya hubieron pasado aquellos tristes mo 
montos de agom^ y aéerfaos dolores. 

¿Pues que, la desdichada Almería, és 
ta mártir do resignación no es acreedor» á 
que los gobiernos de la restauración la 
atiendan, ya que no por sus desgracias, 
por la suiíia de millones que como tribiíto 
paga á la monarquía, para mantenerla en 
el fa^usto y ostentación de que déspotanien-
te hace alarde? 

¿Donde y en qué se invierten los millo
nes salidos del misero suelo alménense, en 
el que no existan, ni un trozo de carretera 
bien concluido, sin vias-ferreag, sin' que 
sus rica» minas puedin sar explotadas por 
falta absoluta de acción en quienes por 
ella debieran mirar, y finalmente, donde 
todo se agosta, donde todo muere, hallán
dose su suelo sembrado de hambres y mi
serias, y sus pobladores emigrando & la 
Argalia?»' 

¿Quién trae lodo esto á la Nación y muy 
en particular á lo provincia do Aímerie, 
sino que los gobiernos monárquicos tur
nantes ene! poder, qu» han hecho de su 
administración, mesa revuelta e a U que 
tiade cual ha mangoneado á ' sus anchas^ 
con el descaro del einismo personificado? 

Fues bien, conlenr.plaado el cuadre que 
hemos dejado consignado en e l 'anter ior 

>tA 
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